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Una pequeña historia 

-la gente de Barcelona ...• ¿quién será 
esa gente? 

-Yo digo que se trata de la gente que 
a mí no me han presentado jamás porque 
la conozco desde siempre. Un puiiadíto 
muy discreto y poco culto. aunque eso 
esté cambiando ahora con lentitud. de 
gentes encantadas consigo misma!. que 
tenían un sistema de valores ya destruido. 

Jorge de ComiIJ&ft ha escrito Tul ilu­
sión. una novela sobre esa gente. Hace 
unos años, con Un davrl rntrr los di,."uI 
había descrito de manera c:onvk~te y 
nada pretenciosa cierta Barcelona de lot 
sesenta Su nuevo texto se abre con el ya 
acostumbrado timbre crepw:cular de los 
\'CfSOS de Gil de Biedma -TolÚ) fw UNl 

ilusión, nlrejecída / como la maqulllllrw tk 
sus fábTicas. / o como la casa "' SI/gel. o 
ni Caldetas. / Mm/IU/a tambIJn por el hijo 
mayor-o un especifico siempre eficaz 
pero cuyo abuso comporta el riesgo de gc­
nerar resistencias. Cominges cuenta con 
fluidez y corrección una pequei\a historia. 
Y entiéndase la alusión a su tamaño como 
un rasgo positivo de la voluntad del aulor 
de huir del énfasis y de acoplar sus inlen­
ciones estilísticas a la naturalc:za del mun­
do que describe. 

Desde el punto de vista de la crónka 
bara:lonesa. la novela presenta el atracti­
vo, poco confesable, del Toman Q c/d. 
Aunque el pudor literarío y la pn:cauci6n 

.. civil imridan a Cominges soltar una sola 
palabra sobre los modelos reales. hay en 
muchos de sus párrafos una neblina de 
nombres propios, ya tejida desde el início 
con el entierro de An.a Luisa Torra. evo­
cación de Ana Maria GíIi, aquella barce­
lonesa vivaz que reunió tantas y diversas . 
memorias en torno de su féretro. 

Ahí está, emboscado bajo Oriol Serrat; 
Jorge Sagnier, el mejor amigo que tuvo el 
financiero Pedro de Toledo en Bara:lona, 
y el que más supo. probablemente, de su 
vida Y de sus últimas horas, monárquico 
desde siempre que tuvo la rara virtud de 
servir a doa Joao y de mantener una amis­
tad entrañable con AlfoDSO de Borbón. 
También Felicidad Bine -Soledad . 
Diez-, la esposa del poeta Paaero, fijada 
al trasluz de ese viaje que el académico 

;'.~ - PereGimferrer -Raimundo Vázquez- y 
el propio Cominges realizaron al psiquiá­
trico barcelonés donde estuvo internado 
Leopoido, el hijo mayor de la pareja. Ahí, 
divididos entre los Fontrodona y los 
Ochoa, aparea:n los Sen. con el otrora si-

-.. 

·Iencioso y remoto jardín de su casa, atra­
vesado hoy por la Ronda de Dalt, donde 
en las noches de verano tenores sin sueldo, 
pero con enorme corazón, puntean a Ver­
di. Ahí, a pleno sol, luce la boda de Coqui 
Ma • -Leticia Salas- y Rudi Lla­
ama - Emilio Corbella-, ella muy rica 
heredera y episódica cronista de sociedad 
en el Brusi de Enrique del Castillo. Una 
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Jorge de Cominges. 

boda que el genealogista Armand de Hu­
vii, en la vida, y Agustín U rrieta, en la no­
veJa, presencíarían con aquello que con­
vendría llamar sentimientos encontrados: 
Fluvia pudo haberse casado, tiempo 
atrás, con la rica heredera, pero había de­
masiadas cosas que lo impedian. 

Gotea todavía en los párrafos la lluvia 
que asoló la primera puesta de largo a la 
que el jovencito Cominges asistió en su 
vida ~n la segunda conoceria a la que 
acabaría siendo su mujer, la periodista 
Margarita Rimre--,la puesta de largo de 
Marihl Urbaneja en los jardines del Labe­
rinto, clamorosamente resuelta bajo la 
tormenta. La lluvia fue el instrumento que 
puso Dios para que al público le fuera 
dado contemplar por vez primera los 
muslos de una gobernadora, la señora de 
lbáñez Freire: "Su vestido de piqué habia 
encogido dos palmos", recuerda la nm'cla, 

Asaltos de Carnaval: cenas resucItas in 

extremis por Sernon; la leyenda del fabri­
cante que sejugó a su mujer al póquer y la 
perdió, y ella -no crean otra cosa- fue 
así feliz eJ resto de sus días; el tránsito va­
gabundo de gentes improbables como Pe­
rico Genovés, aquel mutilado de guerT3 
que masticaba bombillas con deleite; la 
gesta de Balendaga. que siguió enviando a 
la primera mujer de Alberto Pnig P:1 
dos vestidos por temporada aunque ya no 
pudiera pagarlos, ocupan tambien algu­
nos de los rincones de la historia. La cxnl­
dumbre de que la ho."osaualidad -el ~i­
cio nefando- se instaló sin pudor en los 
salones y la prolongación de 1..'\ V'¡a Au­
gusta fueron sulicientes pllr'..l reducir a ce­
nizas ese mundo. para rns~ r el tul ilusi . 
-tejido primordial de los tocados ce 
boda- de Odila, la prot:l.pnilit:l dd 
cuento. C'omingcs t~ h.'\ d~o 'S.u ~uffiQ 
cuarto de h rn d<: g m:l litrr .. uld. Nllda 
más que agf3dccimtcnt) ~ ~n. 

a el edio Ambiente pide la declaración e zona 
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